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			Tributo a los mejores amigos.

			Te encontré y me casé contigo 

			porque me comprendías.

			Eres el padre de mis hijos, 

			el amor de mi vida y mi mejor amigo

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			—Baja ahora mismo de ese árbol, Tiffany.  

			—No pienso hacerlo, George. Me ha costado mucho subir. —«Sé que aquí estaré a salvo porque no te atreverás a trepar», pensó la muchacha.

			—Tenemos que hablar. —No debió haberlo hecho. Lo supo en el momento en que le vio los ojos. Pánico.

			—No voy a poder mirarte nunca más. ¡Vete!

			—No seas cría, Tif. Por favor, baja y hablemos. 

			—¡No!

			—¿Me obligarás a ir hasta allí arriba?

			—Tienes miedo a las alturas. No te atreverás. —Ella no lo estaba retando. Quería que se fuese.

			—Si no bajas, voy a subir. 

			—¡Ja! —Él iba de farol. Tiffany lo sabía. 

			George Grifin, vizconde Lakecity, suspiró. La gente opinaba que la mayor de las Davenport era la más testaruda, pero bien sabía él que Tiffany le iba a la zaga. Miró el árbol donde se había subido su mejor amiga. Era uno de los más grandes que había en su finca y Tif había trepado hasta casi la cima. 

			Se agarró de la primera rama para comenzar con la aventura. Llegó hasta la segunda y trató de no mirar hacia abajo. Las alturas le daban pánico, era por eso por lo que su amiga se había escondido tan bien de él, pero George no iba a consentir que las cosas se quedasen así entre ambos. Si había de trepar, por ella treparía. 

			—¡Detente, George!

			—¿Vas a bajar?

			—No.

			—Entonces seguiré. —Se agarró de la próxima rama. Era un hombre muy corpulento, esperaba que el olmo aguantase su peso. 

			—Vas a partirte la crisma.

			—Tú tendrás la culpa.

			—Ambos sabemos que yo no tengo la culpa de nada. 

			—Por favor, Tiffany. Te lo explicaré, si me dejas. 

			—Vete. 

			—No puedo. —Él ya no se movía. 

			Ella lo observó desde la superioridad que le daba la altura. 

			—¿Has entrado en pánico?

			—Creo que sí.

			—¡Eres un bobo! —«Tú me haces bobo», pensó el muchacho—. Quédate ahí, George, te ayudaré a bajar. ¡Pero no vamos a hablar de lo que ha pasado! ¿De acuerdo?

			—Hemos de aclarar las cosas.

			—Entonces te deseo suerte descendiendo tú solo. 

			—No te atreverás a dejarme aquí.

			—Siempre estás alardeando de que eres mayor que yo.

			—Soy un año mayor que tú.

			—Unos pocos meses.

			—Ahora mismo yo tengo diecisiete, y tú, dieciséis, eso es un año.

			—Si así son tus cuentas, espero que tu padre dure mucho, porque llevarás a la ruina a tu familia nada más heredes el condado. 

			—¿Vas a ayudarme o no?

			—Está bien, está bien, ya bajo. Quédate ahí quieto.

			—No es como si me pudiese mover, Tif. 

			—Serás un año mayor, pero soy yo quien siempre te tiene que sacar de los líos. 

			—Acabo metido en ellos por tu causa.

			—Yo no fui quien te besó. 

			—Dijiste que nunca te habían besado. 

			—Eso no es pedirte que lo hagas tú. 

			—Me pareció que querías que yo… 

			Era demasiado bonito para ser verdad. ¡Diablos! ¿Cómo había podido errar tanto en su suposición? Pero es que ella lo miraba ahí, embelesada, tal y como él la estaba observando, y al escucharla decir que nunca la habían besado… ¡Tenía que hacerlo! No podía desaprovechar la oportunidad, ¿y si salía bien? Lógicamente había salido peor que mal. La prueba más irrefutable era que él estaba temblado, sudoroso, abrazado a un árbol y luchando por mantener la calma. Y además, no entendía por qué Tiffany había salido huyendo, porque ella estaba colaborando, y mucho, en el tema del beso. Tenía que haberse quedado con las manos quietas, pero esos pechos lo volvían loco ¿Cómo una mocosa de quince años tenía ya semejante busto?

			—No vamos a hablar nunca, jamás, de lo que ha pasado —le dijo mirándolo a los ojos tajante cuando llegó hasta él.

			—Ayúdame a bajar y haré lo que quieras. 

			—Muy bien. Necesito que me observes, que escuches mi voz y que no mires al suelo.

			—¿Estamos muy altos? —Se agarró con más ahínco al árbol.

			—A un pasito del suelo. —No era mentira del todo.

			—Tiffany… —Se sentía menos hombre por mostrar debilidad ante ella, pero las alturas le daban terror. 

			—Todo va a salir bien. Nunca dejaría que nada malo te sucediese. 

			George se quedó de nuevo embobado con ella, pero es que lady Tiffany Davenport tenía ese efecto en él y en otros muchos que no eran él. Aunque ella se vistiese como un chico, todos en el pueblo se quedaban boquiabiertos cuando pasaba montada a caballo, a horcajadas. Tuvieron una pelea no hacía mucho sobre lo poco apropiado que era que ella se mostrase en público en pantalones, sonrojada y montada sobre su yegua. Bien sabía él lo que los demás hombres pensaban cuando la veían así… porque a él le pasaba exactamente lo mismo, o incluso peor. Perdió en la pelea contra ella, como era de esperar. Ella seguía haciendo lo que le daba la gana.

			—Tif, no creo que pueda moverme. —Cerró los ojos.

			—Claro que sí. Mírame. —Él lo hizo. Solía hacer todo lo que ella le pedía sin rechistar—. Haz lo que yo haga y los dos bajaremos sanos y salvos. 

			—¿Sanos y salvos? ¿¡Hay peligro de que muramos!? Siempre supe que moriría al caer desde lo alto de un árbol, siguiéndote.

			—¡No seas tan dramático! Si no me hubieses besado y otras cosas, no estaríamos en este lío.

			—Has dicho que no íbamos a hablar sobre el beso. —Se puso colorado al recordar que la había tocado en sus… en sus dos…

			—Tú no puedes hablar sobre ello, yo lo haré cuando lo considere oportuno. 

			—Eres peor que un coronel. 

			—Pues ahora, soldado, es hora de cumplir órdenes. Quiero que bajes la pierna derecha como estoy haciendo yo y la apoyes con cuidado sobre la rama que notarás. 

			—¿Y si se rompe? ¡Me caeré!

			—No va a ceder. ¡Vamos, soldado, es hora de descender la montaña!

			George comenzó a hacer todos y cada uno de los movimientos que ella le iba explicando. Pero justo cuando estaba a punto de alcanzar la última rama oyó un crujido. Cerró los ojos preparado para el impacto. Esperó… Los volvió a abrir, él seguía en el mismo lugar. Bajó la mirada y ya divisó el suelo. 

			—Listo, hemos bajado sin problemas —señaló complacido.

			—¡Habla por ti!

			—Tiffany, ¿qué haces ahí tirada sobre la tierra?

			—Disfrutar del cómodo suelo —ironizó—. ¿Tú qué crees? ¡Me he caído!

			—Levántate.

			—¿Te has dado un golpe en la cabeza, George? ¡Si pudiese, ya me habría levantado! No puedo mover el pie.

			—No te pongas furiosa conmigo, no te has caído por mi causa. 

			—Yo creo que ha sido justo por tu culpa.

			—En todo caso, el culpable sería el árbol, no yo. 

			—Tú, tu beso y tus manos son los verdaderos culpables.

			—Para decir que no íbamos a hablar del tema, no haces más que sacarlo a coalición a cada ocasión. 

			—Te he dicho que yo puedo, tú no. 

			El joven suspiró de nuevo. La hermana mayor de ella era, definitivamente, mucho más fácil de llevar que esta Davenport. 

			—Iré por ayuda.

			—¡No puedes dejarme aquí sola!

			—¿Y qué quieres que haga?

			—Ser un caballero. 

			—¿Quieres que te cargue? —preguntó con los ojos como platos.

			—Eres un hombre fuerte. —George sacó pecho, ella lo había llamado hombre, no muchacho, chico… como solía referirse a él. 

			—A ver si lo he entendido… ¿vas a permitir que te agarre en volandas y te lleve?

			—George, ¿quieres una invitación por escrito? 

			—Tal vez debería solicitarla, la última vez que traté de ayudarte a bajar del caballo, me llevé un bofetón. —Se llevó la mano a la mejilla, era menuda, pero arreaba la mar de bien. 

			—Esto no es lo mismo ¡No puedo mover el pie!

			Él, caballeroso, se acercó.

			—Pasa el brazo por mi cuello y agárrate bien. —La joven lo hizo. Le levantó las piernas y agradeció, por primera vez, que ella no llevase esas engorrosas faldas. Sería incómodo trasportarla con esa prenda. 

			Tiffany se puso nerviosa cuando lo sintió tan cerca. Él era su mejor amigo y lo había fastidiado todo.

			Ella había visto, hacía unas pocas horas, a Loren, la perfecta hija del duque de Mildre, besarse con un joven del pueblo, uno que ella le había confesado a su amiga que le gustaba. Ese beso debería ser suyo, no de Loren. Iba a contarle eso a su mejor amigo cuando lo sintió encima de ella. Su lengua era muy suave y Tif se dejó arrastrar por él. Estaba siendo una experiencia placentera, demasiado, para ser sincera, pero por suerte las manos de él llegaron a sus senos y ella recuperó el juicio.

			Y ahora, cuando ese hombre que era el doble de su tamaño estaba llevándola en brazos, ella podía oler su colonia a bergamota y recrear una y otra vez ese beso que la había dejado totalmente a su merced. 

			Tenía la vista enfocada en esos labios. Los tenía carnosos, y George había sido muy gentil al besarla. Levantó la vista y miró su perfil. Era un hombre bastante atractivo. ¿Tenía los ojos azules? Ella no se había dado cuenta hasta este preciso momento de que esos ojos que tanto había visto eran de un color cercano al del río. ¿Y su nariz? Era más grande de lo normal, ella siempre estaba riéndose de él por este motivo, pero lo hacía más interesante. Se había cortado el pelo. Ese día lo llevaba más corto. Era moreno con alguna veta de pelo cobrizo. 

			Miró la mano que sujetaba sus piernas. Tenía unas manos enormes y, comparadas con su pecho, este era pequeño. Se avergonzó porque él seguramente pensase que su busto era como el de una niña pequeña. Se acurrucó contra el cuello de él para esconderse de sus pensamientos. ¿Desde cuándo ella lo estudiaba tan profundamente?

			El olor a su colonia se hizo más fuerte en ese punto. Acercó la nariz para absorber la esencia que George emanaba, con el único motivo de recrear fielmente ese beso, su primer beso, que acababa de recibir de él. Cerró los ojos tratando de recordarlo y apresarlo en su mente para toda la eternidad. Comenzó a mover sus labios sin percatarse que era el cuello de George con lo que Tiffany estaba jugueteando. Atrapó un pedazo de su piel entre ambos labios y lo succionó pensando que era la lengua de él. 

			George gimió. Ella soltó la carne enrojecida por la presión y continuó moviendo sus labios. Le atrapó el lóbulo de la oreja. Él volvió a gemir, ahora más fuerte. Tiffany abrió los ojos de par en par. Estaba sonrojada, pero por fortuna su mejor amigo no podía verla. 

			—Supongo que de esto tampoco se me permite hablar, ¿verdad, milady?

			—No vamos a hablar de esto tampoco… Nunca. 

			—Lo suponía —dijo él derrotado y lamentando que Tiffany no llevase una larga falda que tapase la protuberancia que ella había vuelto a despertar. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Una situación difícil

			—La situación es muy desesperada.

			—Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes, Tiffany. 

			Su hermana mayor siempre estaba de mal humor, pensó Tif. 

			—Si lo sabes, dinos qué es lo que vamos a hacer —se metió la pequeña de las tres en la conversación. 

			—Lo único que puedo. 

			—¡No, Amberly! —saltaron ella y Emily a la vez. 

			—No hay otra. Mamá no está en su mejor momento, y en pocas semanas estaremos en la calle.

			—Tal vez tengamos más tiempo, Amberly. Ese estirado lord podría… bueno, igual se apiada y no nos echa de nuestra casa —terció con esperanza Emily.

			—Somos tres y mamá. Cuando llegue no dudará un segundo en vaciar la casa, incluso con el cadáver de nuestro padre aún caliente. —La hermana mayor era consciente de la carga que suponía tener a tantas mujeres bajo amparo. 

			—¡Dios mío, Amberly! ¿Por qué tienes que ser siempre tan directa? —se quejó Tiffany. 

			—Es lo que yo haría. Viendo fríamente la situación, el hombre que llegue no se hará cargo de nosotras. ¿Quién, en su sano juicio, se haría responsable de nosotras? Es dinero, es gasto… —Amberly era práctica. Sincera. 

			—Tal vez no sea así. Igual tiene corazón. 

			Emily era la más ingenua de las tres. Podría ser por su juventud, pero para la mayor de las Davenport, esos pensamientos de querer siempre ver lo mejor de las personas, era algo totalmente improductivo en esos momentos. Hasta la fecha no habían obtenido socorro, ¿qué sería diferente ahora?

			—Cuando hay dinero de por medio y se es el heredero de un conde, tres mujeres, cuatro si contamos a nuestra madre, son problemas. Y no voy a esperar a que nos deje en la calle. No lo permitiré. 

			El padre de las tres, el conde de Dorset, había fallecido. Acababan de enterrarlo y no había tiempo ni de luto ni de lloros. Su madre lloraría por todas.

			Cuando sus padres se casaron, el desaparecido Dorset era veinticinco años mayor que su madre, Margaret, y la salud de él no fue nunca demasiado estable. Desde que contrajeron nupcias, él se esforzó en buscar un heredero. Tres hijas que se llevaban más o menos un año de diferencia de la mayor a la pequeña, había sido lo que él había conseguido antes de enfermar definitivamente. No había ningún varón para heredar la finca familiar y el título; todo, el dinero y las pocas posesiones que quedaban iban a pasar a manos de un primo muy muy lejano que llegaría en pocas semanas, días incluso. El nuevo conde de Dorset, el abogado Phillip Long, llegaría en breve y las cuatro estarían en la calle, porque Amberly se negaba a pedir caridad a un desconocido del que estaba segura que no la recibiría. 

			El futuro inmediato de las tres estaba en el aire y era imperativo que idearan un plan, y para la mediana de las hermanas no había más solución que pedir ayuda al único hombre en el que siempre había podido confiar. Su mejor amigo y vecino George Grifin. 

			Hacía dos años que no se veían y él había llegado a su finca de campo hacía unas pocas semanas. Habían mantenido correspondencia en la ausencia de él y, cuando lo vio, sintió que el tiempo no había pasado. Esas dos semanas en las que vieron que su padre partía hacia un lugar mejor, George fue un bálsamo para ella. 

			Una suerte que ella le hubiese dicho en una de las últimas cartas que el estado de salud de su padre era muy malo y que justo él apareciese en su finca unos días después. Porque ¿era una casualidad no? Daba igual. Su amigo pensaría en algo y entre los dos salvarían a su familia. 

			Tiffany no podía consentir que la buena de su hermana Amberly se sacrificase por su familia y acabase cediendo a la propuesta matrimonial del odioso señor Kinsley, un abogado que era muy rico y que llevaba martirizando a su hermana mayor hacía ya tres años. Tiffany y George encontrarían una solución y Amberly sería libre para continuar esperando al amor de su vida. La mayor de las Davenport no podía casarse con el odioso. 

			Tiffany tragó saliva al pensar en su hermana casada con ese hombre. Si al menos a Amberly le gustase un poco…

			No, Amberly no iba a acabar casada con ese pretendiente, antes ella misma se sacrificaría y se casaría… Pero ¿con quién podría ella casarse que tuviese dinero y que pudiese amparar a cuatro mujeres? Seguro que a su buen amigo George le vendrían un par de nombres a la cabeza, algún que otro amigo conocería él que estuviese buscando esposa. 

			El tiempo corría en su contra, pero había descubierto que con los vestidos apropiados el sexo masculino la observaba bastante; incluso cuando salía a montar a caballo en pantalones, la miraban con la boca abierta. Lástima que hiciese años que no estrenaba ninguna confección.
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